AL CORRER 
DE 


LOS AÑOS 


Por OCTAVIO 
O'CONNOR D'ARLACH 


Llegó un día a Tarija un reputado escritor, poeta 
(y perlodista, un señor de las letras nacionales que 
'éra, al mismo tiempo, un conversador ameno, In- 
loso y vivaz, dispuesto siempre a sazonar la 
- haria con fina Ironía y con bromas de buen gusto, 
Sp caricter cordial y Bonachón granjetbale la olm- 
patía de cuantos lo conocían, Y st a estos datos a= 
Ííadlmos que era de baja estatura, muy gordoy que 
usaba monóculo, del que no se desprendía en nin= 
ÓN momento, habróls adivinado que estamos har 
Bando de don Juan Franelsco Bedregal, a quien 
dodos solían llamar, cariñosamente, '"don Juan 
Pancho”, - 
En el llempo a que nos referimos, pocos eran 
103 viajeros que Megaban a la Villa de don Luts de 
LES Fuentes, pues salvo una necesidad muy premiosa 
[2 e tener un espíritu aventurero, como el de algu 
nos gringos. trashumantes que, por buscar fósiles 
eran capaces de llegar a cualquier parte, nadie se 
arrlesgaba fácilmente a realizar, a caballo, una 
fravesía tan larga como la que nos separaba del 
ferrocarril más próximo, teniendo que recorrer, 
durante varlos días, caminos que eran más bien 
sondas fragosas y estrechas que serpenteaban por 
altos y escarpados cerros, bajaban a cañadas pro= 
Jundas y bordeaban constantemente abismos que das 
Dan vértigo, 

No es pues de extrañar que la llegada de un fo= 
rastero constltuyera un verdadero acontecimiento 
en la pequeña y recóndita cludad, Los vecinos, ue 

ido a su curlosidad por osa especte de héroe 

sus tradicionales sentimientos hospitalarios, se a- 


presuraban a brindar al viajero una cálida acogida 
y a prodigarle todo género de atenclones y agasa- 
Jos, Tanta más razón había para ello tratándose de 
Una persona tan relevante como la del autor de 
“La Máscara de Estuco” 

Al día siguiente de su llegada, don Juan Pancho 
se vio abrumado de invitaciones, y entre empana= 
das matinales, cockteles a mediodía, coplosos al- 
muerzos, comidas y banquetes, con que aristbcra- 
tas y plebeyos demostraban su admiración y sim+ 
patía hacia el ilustre huésped, transcurrieron los 
días, que él recordaría siempre conañoranzay con 
gratitud hacia la tierra de los hombres galantes y 
de las bellas mujeres, donde la vida era regalada 
y donde, por consiguiente, se trabajaba poco, 

Retornó don Juan Pancho a su ciudad natal, La 
Paz, y cuando allí le habían preguntado qué era lo 
¿que más le había agradado de Tarija, él, sonriendo 
beatíficamente y asegurándose el monóculo, con 
destó: ¡AN... para mí lo más grato era, en las cá- 
idas tardes de verano, sentarme en un bancode la 
romántica Plazuela Sucre, bordeada de pinos ru 
morosos, y escuchar lo que la brisa parece declr- 
le a uno, al oído, “No hagas nada, 

Pasaron los años... y otro día llegó hasta noso- 
tros la hija de aquel ponderado hombre de letras, 
la extmla poetisa Yolanda Bedrogal, Yolanda de 
Bolivia o Yolanda de América, como blen merece 
Mamarso, trayéndonos la antorcha de su espíritu 
y el tesoro de sus poemas. Venía anslosa de cono= 
cer el valle apacible y de adormecerse, enlas tar» 
des estivales, escuchando el “No hagas nada., 
de la brisa que tanto recordaba su padre. Pero, 
las cosas en Tarija habían cambiado bastante, con 
la Guerra del Chaco: el progreso materíal, aunque 
lento, había acelerado el paso de las gentes y el 
ritmo de la vida, que ya no era tan fácil, ni tandella, 
Y añorala brisaparecíadecirle a uno, al ofdo:“*Haz 
dinero... Haz dinero”. 


" - 
Falleció en Cochal 
6:VI-1819 (de 55 años) enterrándl 
la iglesia de San Francisco, Fue Régi 
dor y Alcalde del Mustre Cabílda, dé 
Cochabamba en 1805. Con sucesión en 
las familias: Capriles-Urquid!, Urqui- 
el-capriles, del Granado-Capriles, Ca- 
priles Allende, Capriles-Etchegar: 
Urquidi-Capriles, —Méndez-Capriles, 
Capriles-López, - Capriles. Cabrera, 
Barrientos - Capriles, Capriles. Gutlé- 
rrez, Capriles-Rivas, Sanfinés-Ca- 
priles, Castaños- Capriles, González- 
Portal-Capriles,  Capriles- Márquez 
y Capriles- Tejada; 2) Don José Anto- 
hio, bautizado en Cochabamba, Sacer- 
dote, Cura Vicario de Mizque (Cocha- 
bamba); 3) Don Francisco, baulizado 
en Cochabamba el 24-VIL-1784, falleció 


Por ADOLFO DE MORALES 


a argentinos y bolivianos, sólo desta- 
caremós dentro de la numerosa des- 
cendencia de los Canals -Lezica (nica 
rama del Linaje de Lezica que quedó 
en Bolivia, ya que las provenientes 
de las otras ramas porseveraron en 
la capital argentina, adonde vinleron 
sus troncos una vez casados en Boll- 
via, como acabamos de ver) a algunos 
personajes que confirmaron con su 
ejemplo aquello que dijera S,A.R, Do- 
ña Eulalia de Borbón, Infanta de Espa- 
ña, en sus “Memorlas"; “La aristo. 
erácia cuando es una realidad en el 
espiritu y representa una verdadera 


ella se halla colocada su estatua). El 
Doctor Don Félix Antonio del Granado 
Tardio, sobrino carnal del OMspo, poe- 
ta y prosador boliviano, nacílo en Co- 
chabamba el 12-V1-1873, Ministro de 
Instrucción Pública y posteriormente 
de Agricultura, Rector de la Universi 
dad de San Simón de Cochabamba, 
Académico de la Boliviana de la Len- 
gua, Correspondiente de la Rteal Aca: 
demia Española. Sus obras principa- 
les son: “Ensayos literarios 

sas”, Su hijo Don Javier del Granado 
y Granado, poeta laureado, Académico 
de la Academia Boliviana do la Lon- 


LA CASA DE LEZICA MX 
SUS VINCULACIONES 
CON BOLIVIA 


niño; 4) Don José Manuel, bautizado 
en Cochabamba el 21-11-1780, Sacerdo- 
te, Vice.Rector del Colegio Seminario 
de San Cristóbal de L: 
ere), falleció en La Plata el 2-1X-181 
5) Doña Manuela Josefa, bautizada en 
Cochabamba el 11-1-1789, falleció sol- 
tera; 6) Don Pedro, bautizado en Co- 
chabamba, Sacerdote, Vice-Rector de 
la Universidad de San Simón de Coch; 

bamba, falleció al1f el 17-VIII-1848; 7) 
Doña María Josefa Dolores, bautizada 
en Cochabamba el 26-IV-1791, falleció 
AI el 5-1II-1860. Casó primero en Co- 
chabamba el 20-1X-1812 con Don Joa» 
quín Mariano de Urquidi, natural de 
Cochabamba, hijo legítimo de Don Ma= 
nuel de Urquidl y Loredo, Regidor del 
Mustre Cabildo de la antigua Villa de 
Oropesa del Valle de Cochabamba, Juez. 
Real Subdelegado del Partido de Qu 

Macollo (Cochabamba) y de Doña Anto- 
nia Ponce de León, natural de la clu- 
dad de La Plata (Sucre) y de una de 
las principales famillas de aquella 
cludad, sin sucesión, Viuda contrajo 
segundas mupelas -Doña María Josefa 


selección, no se afinea en 10 decora- 
tívo exterlor. Muchas de esas famillas 
que se llaman patrictas, no usan de sus 
títulos nobillarlos, pero sus miembros 
son verdaderos tipos de aristócratas 
por su cultura, su distinción y su vie 
Ellos fueron, entre los descen- 


bla Canals Lezlca de Capriles); Don 
Anfval Capriles Cabrera, nacido en 
Cochabamba, Político y Jurisconsulto 
boliviano, Vice Presidente de la Repú- 
blica en 1899, Ministro de Gobierno (o 
del Interior, como se denominaba en: 
tonces) en 1900, más tarde Ministro de 
Instrucción Pública y en 1902 Presk- 
dente accidental de Bolivia. Don Juan 
.s Rivas, hijo del anterlor, gran 
poota boliviano. El Iltmo. Señor Don 
Francisco María del Granado y Caprl- 
les (3) ObISpo de Cochabamba, nacido 
allí el 18-VIN-1835 y fallecido en la 
misma cludad el 25-1X-1895, notable 
orador sagrado y verdadero apóstol 
de 1a caridad (Una plaza de la cludad 
de Cochabamba lleva su nombre y en 


* esta misma rama, fue Don Re 


gua. Ma sido coronado por el Prosi- 
dente de la República como Maestro 
“del Gay Saber con una corona do la 
reles de oro, el pasado año, De ou 
línea ta de los Urquidi-Capriles- de 
Ur- 
quid! Cossio, Economista bolíviano, na- 
cido en Cochabamba en 1860, Fund: 
dor de la Sociedad de Luz y Fu 
Eléctrica, que dotó a la cludad de 
Cochabamba de alumbrado eléctrito. 
Construyó el: primer ferrocarril dol 
Departamento de Cochabamba, cuyos 
Implomentos fueron trasladados o l1e- 
garon a Cochabamba a lomo de mula: 
ya que el primpr tren salió y no legó, 
como sería lógico suponer, de aquella 
cludad, Había cursado derecho sin 1le- 
gar a recíbirso de abogado y fue-Agen- 
te Financiero de Bolivia on los Est 
dos Unidos y sl blen rehusó por modes» 
tía la Cartera de Hacienda, dejó escri» 
las varias obras como El Padrón 
Oro" y “La reforma bancaria", así 
como otra de caráctor blográfici 
da y escritos de Fidel Aranibar' 
(Pasa a la página 4) 


Pablo Geuer Stringa 
Pablo Gouer Stringa tiene un al- 
¡de niño. Pues a pesar de su es- 
a barba rojiza, no se puedo de- 
de sentir uno extraño temura 
dose hablo con él. Quizá por- 
lla: imaginación al hacemos vi- 
Ir Jo que él" vive, nos solidariza 
el hombre y el artista. 


Es decir que el niño, el hombre 
¿pal artista están en 6l conjugodos 
un admirable: equilibrio. En una 


Constante interreloción: mira con 
ojos de niño el mundo que le rodea, 
sufre los dolores del hombre y plas- 
Inoia través del. vidrio tada su in- 
quietud de auténtico ortista. 


- ||. Auténtico por todas las circuns- 
Incios que rodean su viday su ar! 
Una suerte de dicotomía con savias 

: | huevas y raíces viejos. 


Nacido en Uberlingen Am Borden- 
“1oe (Alemania) un 24 de agosto de 
1925, apenas cumplidos los 12 años 
[fte vino a Bolivia. Vive desde enton- 
es en esto país que Je dio,su influ- 
lo telúrico y humano, haciéndole sen- 
Irse boliviano: Coroico, su mujer, 
[sus hijos, el idioma, conforman su 
Universo de proyecciones nuevas que 
Mm 6l no se desliga del viejo mundo, 
Pues su arte proviene precisamente 
lo allí. Aún más significativo todo 
$510, porque remontando su árbol 
'Bensalógico se consola que ya en 
1790 nació en Colonia lo proleción 
h los pintores vitralistos Gever que 
figuraban entre los principalns de 
Aquella époco. 


Joxé Carlos Geuer 1820 
é Carl por alamo JE2 
teolizó vitrales en lo catedra! del 


UN ARTISTA 
Y SUSRAICES 


gólico puro: Kólmerdom. Su hijo; 
Heinrich Johon Josep Geuer, nacido 
en 1850, después de estudiar en Mu- 
mich, se trasladó en el año 1870 0 
Utrecht, lo segunda capital de Ho 
londo, donde el Arzobispo le encar- 
98 vitrales en diferentes templos co- 
mo el de Catedryni Kerk, Iglesia 
*San Gregorio Willebrordes — Kerk' 
y otros. 


Fritz Gever nacido en Utrecht con 
tendencios revolucionorias, realizó 
vitrales en Holanda ya con estilo cu- 
bista y expresionista, siendo reco- 
nocido por sus contemporáneos co- 
mo uno delos mejores vitralistosho- 
landeses. El fue quien trajo al pe 
queño Pablo a Bolivia donde tambi 


realizó importantes trabojos en tode 
el territorio de la República. 


De lejas raíces provien 
Pablo q 
hallo dispersa a lo largo y ancho 
del país: capilla de la Ciudad del 
Niño en La Pox; mausoleo de Gual- 
berto Villarroel; Sóntuario de la 
Virgen de Copacabana; en ol de la 
Virgen de Cotoco; en lo Iglesia del 
Señor de la Sentencio; en el hotel 
y la Iglesia de Coroico, ele,, ele. 


Trabajando en condiciones con- 
movedoras: su taller y moterioles 
son una modesto habitación, un hor- 
no sencillo, botellas y óxidos me- 
tálicos poro colorear y modelar, so- 
porto con una verdadera predispo- 
sición infantil, todos los sinsabo- 
res, todos los sacrificios que im- 
plicon vivir del orte en este país 
y sonrle siempre cuando se indaga 
Sobre sus esperonzas y sus proyec- 
tos: "Mi tradición cristiano me ¡n- 
clino a trator el simbolismo religio- 
so como fundamento de mi arte. Ah, 
viendo los marovillos de esta 
mi segundo potrio, estoy proyectan» 
do vitrales sobre el Logo Titikoko, 
sobre el valle y los ¡lonos, en fin, 
sobre muchos temas de raíz y conte- 
nido — genvinomente bolivianos". 


Ese es el espíritu y la vitalidad 
de Poblo Geuer Stringo, uno de los 
poquísimos vitralistas que en Boli- 
via trobajo con fo, con amor, exale 
tondo la luz y sus hondas aspiracio- 
nes religiosos, a través de los ven- 
tonoles que son sustento para suex- 


Dolores- en Cochabamba el 19-111-1816 
con Don Francisco de Paula Ponce de 
León y Montalvo, natural de la cludad 
de La Plata (Sucre) hijo legítimo de 
Don Leandro Ponce de León y de Doña 
Isabel de Montalvo y Luna, vecinos no- 
de la cludad de La Plata, con su- 
¡ón en las familias; Gumuclo-Ponce 
de León, Ponce de León. Udaeta, Pon- 
ce de Lebn- Valdivieso, Zabalaga - Pon- 
ce de León, Ponce de León- Villegas, 
Gumucio Ponee,de León- López, Gumu- 
¡ola Ponce de León: Yaldlvioso, Gumu: 
elo Ponce de León-Soruco, Gumuclo 
Ponce de León- Capriles, Gumuclo Pon- 
ce de León- Blanco y Gumucio Ponee 
de León-Irigoyen. No teniendo este 
trabajo carácter gonealógico y siendo 
más bien su finalidad la de dar a cono- 
cer, conforme difimos al comienzo, uno 
de lantos vínculos fraternos que unen 
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EN TORNO A UN APORTE ACERCA 
DE LA FUNDACION DE BOLIVIA 


Por JUAN SILES GUEVARA 


Lo Pox, 12 de julio de 1966. 


Monseñor 
Juan Quirós, 

Director de PRESENCIA LITERARIA: 
Presente. 


Estimado Monsei 


Ho leído con detención el alcance hecho por 
el conocido historiador Valentín Abecia Boldivieso 
a la reseño que hiciera de "El Proyecto de Puno y 
el Decreto de Lo Pax de 9 de febrero de 1825" de 
mi amigo Julio Césor González. Allí plontea tres 
interrogontes que pueden sutilmente interpretarse co: 
mo uno objeción de fondo al trabajo monográfico del 
historiador argentino. De allí que considere per' 
nente dar uno primera respuesta a talesinterrogante: 


La última pregunto que se hace el distinguido 
historiador es cómo ingresó al archivo del Liberta- 
dor el proyecto de Puno. Brevemente repetiremos la 
sobido historio del orchivo del Libertodor. Esto, en 
el ocoso de su vida, envió los 10 baúles que lo con- 
teníon a París donde pensaba radicarse. La muerte 
lo sorprendió sin que llegara a realizar su proyecto, 
y en su testamento dejó encargado a sus albaceas 
que quemaron todos sus papeles. Estos no lo hicie- 
100, y Daniel O'Leory conservó en su poder la ma- 
yor parte de tales documentos. Ellos fueron compra 

y el Gobierno Venexolo- 


Sales popoles figuroba el texto del Proyecto de Puno 
de Sucre, el mismo que fuera publicado en el volu- 
men 2? del Archivo del Generol O'Leory en 1879 (2). 


Lo segunda pregunto: ¿Por qué y quién oñadió 
fecha 9 de febrero a dicho Proyecto?, me parece 
un tanto obvia. Siendo el texto un mero proyecto, 
seguramente en copio simple fue adjuntado a la cor 
ta de Sucre a Bolívar del 3 de febrero de 1825 (3). 
Posteriormente yo sea por los propios secretarios de 
Bolívor, o bien, más tardíamente por el general O' 
Leary al preporor sus memorios, ha sido añadida la 
dotación de un hecho que ero ampliamente conocido 
en el ámbito sudamericano (4). 


Y por último responderemos o la pregunta prime- 

¿Cómo es posible que el proyecto de Puno no 
llevs huella alguna pora ser autenticado como ela- 
borado por Sucre? Creemos que el texto utilizado 
por Julio César González, pese o no llevar la firma 
del Gran Moriscol de Ayocucho, corresponde efecti- 
vomente al proyecto de Sucre por dos razones: 12) El 
texto fue colocado como nota en la narración de Da» 


niel O'Leory sobre la Independencia Sudamericano 
(S), y nadie desconoce las íntimas relaciones del 
general inglés con Bolívar, a quien colaborara de: 
de 1818, como nadie ¡ignora tampoco su reconocida 

honestidad. Y si O'Leory transcribe in extenso tal 

documento, creyéndolo el texto definitivo promulga- 

do en La Pox, es porque él debecorresponder al pro: 

al que Suero enviara a: Bolivar y. qu8 

O'Leory tenía en su poder conjuntomente con la ma: 

yor parte del archivo del Libertador. El texto impre- 

So y definitivo del decreto seguramenta no lo tenía 

a mono O'Leory de allí que utilizara el documento 
manuscrito. 22) El texto del proyecto ha sido consi- 
derado auténtico por Vicente Lecuna, quien lo ha 
publicado en 1925 (6). Lecuno, no está demás recor- 
darlo, ho sido la mayor autoridad sobre Bolívar y sus 
compajeros en el presente siglo. Sus conocimientos 
sobre los escrituras y coligrafías de todos los amar 
nuenses vinculados ol Libertador son de sobra cono- 
cidos, y si él ha considerado auténtico tal. texto, 
pienso queno podemos dudar más al respecto. 


En consecuencio, creemos posible reafirmar 
que el aporte hecho por Julio César González, al co= 
nocimiento de lo Fundación de Bolivia es definitivo, 
En cuanto a la cortesiono actitud de Valentín Abecia 
la considoramos altamente encomioblo, pues implica, 
en último onálisis, la nueva actitud de los historia: 
dores bolivianos de no acoptar sin más los verdades 
que la tradición nos ha ido trasmitiendo. 


Agradeciondo de antemano su acogido, me os 


grato saludorle muy atentamente. 1 


-31)6 
NOTAS. 


1) Véase al respecto la Introducción de Vicente Lo- 
cuna a ““Cartos del Libertador" Caracas 1929-1930, 
» MA 
Memorios del General O'Leory... *Coracos 1879- 

1884, 15 volúmenes. Tomo ll, pp, 361-383. 

3) Doniel F. O'Leary. “Cortas de Sucre al Libertador 
(820-1826)". Mori 1919, po. 301-303, 

4) En Bolivia el texto del decreto del 9 de febrero 
luvo dos impresiones volantes según lo ha señalado 
Gabriel René Moreno en su “Biblioteca Boliviana" 
Stgo. Chile, 1879, pp. 678-679. Además fue reimu .u 
en la'Colección Oficial de Leyes, Decretos, órdenes 
resoluciones, etc.,que se han expedido para el régi- 
men de lo República'*. Lo Poz, 1834, T.l, pp. 1-5. 
5) Véase Doniol F. O'Leary “Bolívar y la emonci- 
pación de Sur América”. Madrid s/f. Biblioteca Aya= 
cucho. T.ll. pp. 434/436. 

6) Vicente Lecuna; “Documentos referentes a la 
creación de Bolivia", Caracos 1924. T. l. pp. 94-96. 


DOMINGO PARADA O LA 
BUSQUEDA DE UNA FORMA 


Por ALBERTO ZELADA CASTEDO 


Lo anterior digresión es imprescindible como 
puerta de acceso a lo obro de Parado Farjat. Sus 
cuadros hoy que mirarlos reparando en dos elementos 
que sustenton todo su obra: los líneas y los colores 
Naturalmente, ombos no son ajenos o ninguna pintw- 
ro, pero en Porado salen de sus dimensiones y modos 
hobituales, emergen con gron nitidez, broton con al- 
conces inusitodos llevondo en su couce toda lo per- 
sonalidad del ortisto. La estructura de cada cuadro 
está organizado interiormente por una infraestructuro 
de líneas y colores que constituyen el andomioje so- 
bro' el cual están depositados los otros elementos. 


Parada imprime o sus líneas un rosgo endrgico 
y definido. Los líneos curvodas, infinitos, ho-izon- 
tales o verticales parcelon lo superficie de los 
cuadros con linderos perfectamente marcados, man- 
Jeniendo, sin embargo, una estricta unidad de con- 
junto, sin que asome el remoto peligro de dis- 
gregoción. Por ese motivo los contrastes se acentóos 
los contradicciones superficioles se ogudizon, perm 
tiendo que cado obro gane en variedad y multiplique 
sus posibilidades expresivas. Impero la línea negro 
que al separarlos continentes cromáticos los reorien- 
la y reunifica en servicio de la armonía total. 


Domingo Parada Farjat 

De lo mismo manera, Parada emplea colores de- 
finidos, preferentemente los tonos marcados. El ama- 
rillo, el rojo, el ozul están a lo cobezo, formando 
superficies más o menos separados pero interiormen- 
te encaminadas hacia un único propósito que dota a 
cado obra de una encomiable unidad de sentido. No 
es fácil encontrar un colorido vacilonte o progresiva» 
mente diferenciado. Por el contrario, cada color se 
da por sí mismo en lo integridad de su vigor. Sin ser 
obsolutamente original, en este modo de expresarse 
Parado tiene un gran porvenir. La habitual repugnon- 
cio de unos colores por otros, quedo reducida a no- 
da en los cuadros de este pintor, sin que el opareja 
miento seo absurdamente coprichoso sino, más bien, 
soludoblemente equilibrado desde lo más profundo de 
codo obro. 


Lo vida del artista es una permanente, insacs 
blo e inacabado búsquedo de lo foma expresivo más 
adecuado a las inquietudes fundamentales y a los 
necesidodes bósicas de su mundo interior. Lo recien» 
te expo: pictórico presentada por Domingo Pa» 
rada Forjo!, de quien vimos una primera muestra en 
Sucre hace como tres años, así lo demuestra, Codo 
uno de los cuadros presentados son, ontes que nada, 
elocuentes ejemplos de los instancias expresivas 
por las que está atravesando este nuevo pintor. Ese 
escalonamiento progresivo de posibilidades y ex 
riencios, sin emborgo, no es más que ba 
tro de una misma línea directriz: el obstraccionismo, 
En los morcos de esta abigarrada y siempre proble- 
mático tendencio, Parado ha situado su destino y 
está empeñado en dor con lo expresión exacto que 
traduzca lo dirección y los alcances de su intimidad. 


La pintura abstracto parece ser uno de los ten- 
dencias más inasequibles tanto pora el observador 
común como para el más enterado. Buena parte del 
desconcierto y de la irritación que provoca, provie: 
ne de observor desde una perspectiva tan hobitual 
como insuficiente. Para muchos la pintura debería 
ser, en moyor o menor grado, calco, coricoluro o re- 
medo de lo realidad, éste en primer lugar y después 
odo lo demás, Pero el obstraccionismo, al contra: 

rio, nos impone un radical cambio de perspectiva, 
La' pintura obstracto es, primero, todo lo demás, y, 
después, muy después, retrato de la realidad. Si no 
.obrozamos sinceramente esta convicción el conflic- 
to es inminente. Lo pintura abstracta constituye una 
realidad en sí mismo, casi outónomo, q: ol con- 
frorio de otras expresiones, no finca su ser en reo- 
lidades diferentes, más o menos ajenos. De ahí que 
hay que observarla de eso manera, dando prioridad a 
lo que es patente - colores, figuras, líneas - por 

cima de lo que está latente - contenido, intencione: 
Portiendo de este convencimiento hoy quienes, sin 
estor muy seguros de lo que dicen estiman que el 
obstraccionismo es una tendencia primordialmente 


Lo magnética exhuberoncia de la forma no deja 
jempo ni espacio paro indagar en la pintura de Pa- 
todo por el contenido de lo expresión. Los pliegues 
recónditos del almo del ortisto se asoman apenos por 
estrechos e insignificontes resquicios,y no es dado 
ol observador la impertinente oportunidad de hurgar 
en el dramo intenso que nutre la vida del pintor. Su 
comunicación con los demós está superdimensionada 
por los elementos formoles que la integran, por lo 
cual porecería que el contacto es imperfecto, insufi- 
ciente poro desvelor sus más íntimas convicciones, 


Domingo Parado Farjot está, por lo que hemosvisto, 
cado día más cerco de la perfección expresiva qui 
dentro del abstraccionismo, le recloma lo urgencia e 
su Inquietud creadora. Aunque su definitiva persona» 
lidad - si es que está permitido hoblor de cosas aca- 
badas en lo permanente mutación que es inherente a 
todos los artes - no está aún del todo osentado, e: 

lomos seguros de que se orienta por un buen sendero 
en cuyo término, con el correr de los años, encontro- 


formalista, 


APUNTES SOBRE 
UN MUSICO, 
POETA Y LOCO 


Por JORGE F. CATALANO 


En oposición a los varlados tipos 
de música selecta que escuchamos a 
diario, la checoslovaca es la quo con 
más sutileza, nos descubro una profun» 
da espiritualidad, BEDRICHSMETANA 
es el primer exponente de esta exquíe 
sita música que nos demuestra la pro- 
pla vida del autor. 

Smetana ha sido un músico sano, sin 
problemas, con deseos de crear mu« 
cho y blon, aunque la mayor falta que 
tuvo fue la de no gozar de un buon l- 
brotista que lo comprendlese; bsta y no 
tra es la razón por la cual 5us obras 
oporáticas principales no poscen ese 
realce tan singular del “bel canto' 

Al abrir el libro de sus dramas lfrl: 
cos, se encuentra sIn duda en primer 
plano, LA NOVIA VENDIDA, verdadera 
obra maestra en la cual el autor, do= 
muestra la aún existente Influencia del 
genlo.de Mozart, que tan beneflctosalo 
fuera en su iniciación como compo: 
tor, La sencillez del tema en la obra 
promueve al espectador u oyente a a. 
dentrarse por los caminos de la natura. 

Smetana consigue que todoo que 
es melodía o acción se desarrolle enun 
magnífico escenarlo onfrico, Basto el 
Úítulo de LA NOVIA VENDIDA, Real» 
mente sugestivo, es un pretexto que o- 
bliga a compenetrarse de la obra para 
comprender su desenvolvimiento, (Un 
hombre que valiéndose de un nombre 
falso gana el amor de su novia y final» 
mente, por diferentes circunstancias, 
la vende a sí mismo usando para ello 
su verdadero nombre), No es menos sue 
gestiva la partitura que ha morecido y 
“gana la atención, principalmente de lo3 
tenores líricos que encuentran todo tl- 
po de modulacionos caprichosas, capas 
ces de afírmar su voz, 

Cuando el director es un conocedor 
de la Bpera cómica, no desculda de 
incluir en su repertorio esta creación, 

Al infctarse la obra, encontramos la 
magnílica obertura que es una singular 
«canción de la operática checa; brillan. 
te y rítmica, posee un colorido desa. 
horadamente lírico, A manera de de- 
mostración inspiraloria, Smetana en- 

jadra los duetos a un co espiritual 
Ininediatamente perceptible; no dejaré 
4% Mar el de Juan y María en el Pri- 


Bedrich Smetana 


mer Acto, o el de María con Wonzel 
en el Segundo, En este Último, lo más 
notable son los efectos cómicos logra- 
dos por el tenor, efectos que dan luz 
sobre la ingeniosa habilidad, tanto del 
autor, como del int6rprete, Para lograr. 
la Incrustación de los elementos popue 
lares en la partitura, Smetana no ha 
hecho uso de artificios; la danza se.0n= 
cuentra bajo diferentes compases, arte 
manejado caprichosamente por el artís- 
ta, ha querido así demostrar las am- 
plías libertades sobre la tónica must» 
cal, 

La Introducción de melodías del fol» 
klore checo y el equilibrio perfectodo 
lo grotesco con la relación melaneslf= 
ea, logran realzar la música nativa 
a manera de nuevo estilo cuyo resule 
tado viene a ser de interés mundial: 
es éste precisamente el valor que re- 
conocemos en Smetana, La perfección 
proporcional de las escenas emociona» 
los, llevan el sello netamente checo; 


ró múltiples sotisfocciones. 


así o demuestra el autor en su mara 
villoso sexteto, de brillantes contras- 
tes que además de darnos una idea, 
os presenta un panorama del espíritu 
visual de Checoslovaqula, 

Bedrich Smetana ha establecido en la 
mayoría de sus obras, su ESPECIAL 
ESPIRITU NACIONAL y para ello, se 
ha servido, con el uso del ritmo pura- 
mente musical, de cuanto bello y fas= 
cinador tienen'los hermosos paísajes 
de su patria, El POEMA SINFONICO 
MA VLAST, en sus dulces melodías, 
mos transporta a variadísimas regio 
mes, a lugares donde intencionalmen- 
e él autor ha querido llevarnos a tra» 
vés del tiempo, De esta manera nos 
descubre la pureza de su espíritu en 
cada compás que refleja su vida sen- 
ela a orillas del río Moldau, Este 
cuadro es de una riqueza melódica in- 
descriptible, La sordera que produce a 
pasos gigantescos, terribles estragos 
en el compositor, le obliga a superar» 
se a sí mismo créando temas de mayor 
riqueza y profundidad tonal, 

“Tan sólo de escuchar el torrente de 
notas que ondula en esta partitura pro- 
gramática, ngs revela a Smetana como 
un hombre elevado, de altísimo fer- 
vor patriótico, Cada'compás es uncon- 
Junto de notas puramente espiritual que 
une la belleza de la naturaleza al es- 
fuerzo humano,COMO BUSCANDO LA 
COMPRENSION DE LA OBRA DEL 
CREADOR, Hay en el autor algo muy 
superlor aún a sus obrasescénicas, Son 
composiciones que pertenecen a los úl- 
timos años de su vida, ciclo que selni- 
«la alrededor del año 1876, 

Su Cuarteto No, 1 en mi menor paz 

“2 cuerdas, justamente llamado DE 


son” verdaderos monumentos descrip- 
tivos de la vida de Smetana, ANÍ es= 
tán sus tormentos desatados en to 
do su furor, allí los agudos silbidos 
que perforaron sus oídos hasta lle= 
gar a la sordera total, El panorama 
que presenta es terriblemente desa» 
lentador y, «sin embargo, la riqueza 
melódica que consiguló en el Cuarte 


(Pasa a la página 4) 


El poeta andaluz Juan Ramón Jimé= 
nez, es el creador de un borriguillo 
prodigioso, pasan ya cincuenta años del 
nacimiento de Platero que, así se llas 
ma el burrito y sigue caminando tan 
fresco y primoroso como en los de 
1914, fecha de la tierna y delicada 
elegía andaluza, 

“PLATERO Y YO”, es un armonto- 
so y mágico libro para niños, en la 
advertencia de la portada del líbro, 
dice el vate: “Este libro en donde la 
alegría y la pena son gemelas, cual 
las orejas de Platero, estaba escrito 
para... qué se yo para quién escrible 
mos los poetas líricos, Ahora que va 
para los niños, no le quito ni le pon 
go una coma, Donde quiera que haya 
niños, dice Novalis, existe una edad 
de oro. Pues por esa edad de oro que 
es como isla espiritual caída del cie» 
lo, anda el corazón del poeta-y»5e 
encuentra allí tan a su gusto que, su 
mejor deseo sería no tener que aban- 
donarla nunca" 

Y así, el borriquillo de Moguer, 
tierra natal de la bestezu 
alegría de los pequeños, 
es actualmente en el mundo de ensue- 
ño y poesía al que, lo llevó su ante 
mador, Juan Ramón Jiménez, 

El niño que, haya abíerto las, 
del I6óro, habrá sentido al Instante el 
cálido rozamiento del burrillo, como! 
les estrechara el corazón con su pelu 
da cabezota; otros lo habrán agarrado 
entre sus brazos y cuántos habrán de- 
Jado un ósculo de ternura en sus puple 
las luminosas. 

Cuentan que cierta niña al llegar a 
la última página en la lectura del ll 
bro y al enterarse de que Platero mu- 
rl6, lo escribió tiernas misivas que, 
las dirigió al autor de la obra con el 
Aítulo *"Cartas a Platero”. 

Todos los niños del mundo de habla 
hispana habrán soñado con subir a los 
lomos de Platero y recorrerán los 
campos de la Ilusión en el dulce sen. 
timiento de la lengua de Cervantes, 

Este burrito-nifño, comprensible al 
lenguaje de los niños, tan sólo lo fal+ 
taba jar una palabra, ¿Cómo se= 
ría? Su amo nos lo describes “Pla. 
toro, es peludo, pequeño, suave, tan 
blando por fuera, que se diría todo 
de algodón que, no lleva huesos, sólo 
los espejoz de azabache de sus ojos 
¡son duros cual dosescarabajos de cris. 
tal negro, Es tierno mimoso Igual 
que un niño, que una niña... pero fue 
* y seco como de pledra,. 


JIMENEZ 


Por HUGO MOLINA VIAÑA 


Juan Ramón Jiménez 


Tíene acero, Acero y plata al mismo 
tempo." 

En clerta ocasión, cuando un editor 
se propuso llustrar el Ifbro de Juan 
Ramón, el autor 'exigló al dibujante: 
“Quiero un burrillo de cristal”, 

Platero, es peludo y de cristal, ¿Qué 
pintor podría realizarlo? Sblo el cle= 
lo podría haberlo enviado a pacer 
los campos de los Palos de Mogu 
por eso el mismo clelo le envía 
dones, cuando expresa el poeta: “*Mí- 

que de rosas caen por 

rosas blam 
cas sin color,.. Dirfase que el clel 
so deshace en rosas, Mira como 
enan de rosas la frente, los hombros, 
las manos que haré yo con tantas ro 
sa. 

Emocionado el vate se dirijo a su 
amigo manso y bueno; y le alegra el 


corazón conesta lírica expresión: “Tus 
ojos, que tú no ves, Platero, y que 
alzas mansamento al cielo, Son do. 


bellas rosas”. 
En todas las caminatas del yate 
)r. los prados fragantes a clavol, 
ta slempre alegro y melodioso el 
lírico animal. 

Platero ¿l cruzar un arroyo, plsa 
la luna y ella se deshace en mil pedas 
zos, formando un enfambre de rosas 
diáfanas que se enredan en las po= 
zufas del burrito, 
acercarse “a un pozo, le dice 


AM 


el poeta: “El pozo, Platero, 
Jabra tan honda, tán verdibegra, lay 
fresca, tan sonora, Parece que $8 | 
palabrá que taladra girando, Oye Pla 
lero, sl algún día me echo a este pos 
20, 'no será para matarme, ci 

siño para coger más pronto las e 
trellas”, y 

La lectura de Platero embriara de 
emoción a los niños y lo siguen oy 
todas partes, con sus amables bayo, 
suras que, las realiza como un nia 
FPiodos a final descan nor co 
rrito inteligente y Joguetón, Juan Ras 
món, en síntesis les ha regalado a la 
dos 'los niños del mundo el tierno y 
mimoso Platero, 

Como en todas las elogías, epa 
la parte triste y dolorosa, El 
dice; “La barrigullla de algodón se 
le había hinchado como un mundo! 
Y Platero yacía en su cama de pa 
con los ojos blandos y tristes, Em 
tonces, surge la página en una cart 
sentida: “Dulce Platero, trotón barrk 
Mo mío que, llevaste mí alma tantas 
veces, sólo mi alma, por aquellos hop. 
dos caminos de nopales, de malvas 
y de madresolvas, VÓ a tu alma qu 
Ya pace en el Paralso. 

Platero feliz en tu prado de rosa 
eternas me verás detenerme ante los 
lirios amarillos que han brolado de 
tu descompuesto corazón” 

Así termina la vida graciosa y ame 
ble del pobtico burrito andaluz, Us 
comentarista de prensa, en ocasión 
lo haberse otorgado el Promio Nobel 
a Juan Ramón Jiménez, escribo 
tas líneas: “*Los rebuznos de Platero, 
deliciosos, han resonado por today 
partes y 'so ofrán durante slelos 
siglos, El pooma que ha ombel 

"una generación de niños de Ambriez 
Hispanoamérica, Ahora encan 
somo los cuentos de Andersen, a 
niños de todo el mundo” 

El premio para Juan Ramón, top 
un triste sabor agridulce, por qu 
cuando recibió la noticta de la distis 
ción, 61 se encontraba junto al lecho 
de Zenobia Campubrí, Su amada es: 
sa, se encontraba en agonía, Juanfa 
món, pldI6, que cuando estuviera, 
al sllencio de la muerte se le 
blera esto slgnificativo-opitafl 

JUAN RAMON DE ZENOBIA 


Pero quedan con nosotros para dlbts 
pre Juan Ramón y Platero, como vb 
ven en muestros sueños Hans Criss 
Andersen y el Patito Feo, 


Partí de una estación extrañamente fría 
una noche lluviosa, una noche de enero 
tus brazos eran verdes laureles en mí cuollo 
y tu voz un rosarlo de blancas bendiciones. 
Ena agonía estrecha de la luz macilenta 
quedó tu rostro triste, definitivamente, 
Partí de una estación ajena a muestra angustia 
una noche que el clelo mojaba tu recuerdo 
y era una sola lágrima tu llanto y mi palabra, 
una oración febril la postrer campanada, 
Sentí que el viento helaba tus arrugadas manos 
y quise aprisionarte, por síempre, aquel momento, 
Entonces era yo tan sólo una gaviota, 
un pensamiento mudo, un barco prisionero 
y en el postrer minuto quíso dectrte todo 
y sólo dije: Madrel 
El tren que mo apartaba de tu presencia azul 
Mevaba ya a tu hijo lejos de tu mirada 
y en el postrer Instante quise acercarme más, 
sólo escuché tu grito: Hijo! 

" 


A veces anochece oternamente 

y se plerde la arena en muestros cráneos, 
Fatalidad, pledra do soledad en mi camino 
una forma de decir “Buen día” a la agonía 
una forma de decir “Adiós” a 10 querido, 
Hoy sólo soy un verso solitario 

un pajarillo azul deshilachado, 

un canto que se apaga en umbríos rincones, 
Y tú, madre, una distancta encanecida 

una nube en el cielo del naúfrago perdido, 
un áncora con nombre de mujer 

que persigna ml frente cuando cae la noche, 
Estoy cerca a la orilla, de espaldas a la vida 
esperando una forma marina con tu nombre 
y el pan de amor que tu palabra otorga; 
azul de soledad, azul de letanfa 

ola de pledad que mi sed pide 

como una ensoñación echada mansamente 

a los descalzos ples del niño peregrino 


mu 
Así te ví, asf to llovo slompre 

tus manos en ml rostro 

y no podría separar tu sombra de mis huesos 

Al ver la lluvia sín mirarte, 

Garúa interminable, sé que lloras 

y me onvías tu oración de esta manera, 

sl acercas tu memorla de muevo al viejo andén 
repara bien mí rostro, hay muchas despedidas 
en mis resecos lablos, también muchos inviernos 
en el crepúsculo de mis grises cabellos. 


HOY SOLO 
SOY UN VERSO 
SOLITARIO 


Por RAUL MARCELO JURADO 


Mis ojos se han tornado dos sombras prisloneras 
que sólo ven tu rostro entristecido 1 
son una sola voz, una repetición Inútil 
un nombre que se agranda en cada pulsaci 
no Importa sí estoy solo, mi corazón repite 
en cada oscilación del reloj ínfínito: madro, madre. 
Si para ir a t1 lo único que llevo 
es un nombre de pez, unas sandalias viejas 
y el piano de Schubert llorando en mis pupllas 

mw 7 
De algún amanecer debo partir de nuevo. 
a recorrer la misma despedida 
a desatar el fardo de dolor que hay en mí pecho. 
Madre mía: 
sl ho pasado sin ver tu sombra estos inviernos 
tratando de cerrar la horida del adiós 
quiero beber una vez más el agua de tus ojos A 
y verme nuevamente en tu mirad: 
Ayer fue el mar mi único amigo 
y tu nombre mi estrella matutina, 
Ayer donde brotar debleron los Jazmines 
sÓlo brotó el odio en cuajarón de sangre 0 
un inmenso paréntesis fue el Hempo 
entre tu rostro avejontado y mi retorno, 
un Ínmenso paréntests fue ol verso 
¿que munca llegar pudo a tu abandono, 
Ayer se levantó, madre querida, un muro 
entro tu blanca cabecita y mi agonía 
se perdió la dimensión de tu alma en mis ideas 
y sólo tu Infinita bendición fue mi consuelo. 

v 


Solamente t0, Madr 

has de volver tu bello rostro a la ventana 

a la estación amarga, a tu habitual espera 

y en el último minuto de la noche 

hoy he de regresar definitivamente, 

cuando el último tren haya partido 

he de venir de nuevo hacía tus brazos 

cuando se apague el último farol de la vigilla 

Il sombra ha de Implorar el (limo perdón de tus dormidos 
lablos. 

Hoy se acelera en mí la despedida, 

el alba nunca más ha de besar tu frente 

'no han de dar hilos de plata tus cabellos; 

mas, allí voy, a muestro Gltimo encuentro 

hacía la eterna soledad, a lo Infinito 

hacía tu sombra azul que espera mi retorno, 

Hoy vuelvo a tl, madre adorada, hoy muero en , 

un lacónico mensaje me acompañi 

*'Esta noche tu madre se fue al clelo”, 

'un nombre de pez, unas sandallas viejas 

y el plano de Schubert llorando en la estación. 


1 


Roberto Echazú 


Í, soledad y muerte. Fiiicipio, permanencia y (in del hombre, Vida, 
Nal del hombre, expresada en la poesía de Roberto Echazú. El poeta ha 
Merado, 4 través de su propia experimentación, hasta esos tres pilares que 
Jurjo, mantienen y consumen al hombre. Indudablemente, el ser humano se ha 
Anirentado a: su proplo fin, con el deseo de desentrañar su propia muerte, en 
úliples oportunidades y a través da variadas manifestaciones, Pero, el filo: 
Kio y el posta con mayor preocupación y mejor intuición se han aproximado has: 

las orillas de ese misterloso "más al18' y han fntentado construtr su propio 
Ambito en los Mímites primero y Último del hombre. Roberto. Echazú, por 
urte, na sólo se enfrenta al.aspectode!a muerte, sino que también acepta otras 
os circunstancias vitales: el amor y la soledad. 
ULA esnesis de la vida nos muestra que por milagro del amor nace el hombr 
E | eza solo, permanece solo y 5e marcha solo. La soledad se extiende desde el 
hropio principlo hasta el mismo fín del hombre. Es así que éste ser, Inev 
Aemente, leva permanentemente a la soledad como a la compañera Insepar: 
ble, aunque rodeado físicamente de otros seres y participando de sus activi. 
ados y circunstancias. Y la soledad se hace más sensible aún cuando se rompe 
oda comunicación con ese medio Hicticto y acude, como en una caverna de: 
Tmparada, al encuentro de su proplo ser. Este, quizá, es el momento terrible 
del Nombre: enfrentarse a sf y darse cuenta de su propia magnitud. Oh, quí 
Hisión extraordinaria que, entonces, nos sobrecoge, nos conmueve y nos estre- 
mece. Vemos el panorama de nuestro ser, mas no podemos llegar hasta el 16. 
Tallo lejano que se Inicia en su horizonte, Siempre queda un secreto detrás de 
fo. Tanto lo que captamos en nuestra visión intertor como lo que no, están 
Ú Smidos tajo la atmóstora de la soledad. El hombre, aun después de haber atra: 
UE Vesado muchos caminos, haberse confundido entre muchedumbres alborozadas 
Y sorenas, haber vibrado en todas las Jornadas, de pronto, sorpresivamente, 
Ze enfrenta a su Smbito solitario; la soledad agita las alas y empleza a surcar 
dl elelo Interior, contaminando el atre con su aislamiento, 
Es así que el ser humano siente en todos sus límites a la soledad, Aunque 
JE parentemente se encuentre 1leno de una situación determinada, sobre todo con- 

Niva un Área Interior árida y desolada. Muchas veces el amor parece ocupar 
Al ligar de la soledad, Sin embargo, oportunamente se siente que aun asf 
con el amor dentro- la soledad permanece en el “substratunw de la situación. 
¿laramento el poeta de “Akirame" se refiere a la soledad en el amor. El amor 
Facla un ser - humano o divino - es tabla de salvamento a la que el hombre se 
Alerra on su búsqueda insacíable y desesperación insoportable, poro no deja 
'onducirle al enfrentamiento de su propia condición: nuevamente el hombre 

f 


ano 
El amor, entonces, ¿puede satisfacer la exigencia existencial del sor? Pro- 


tablemento, no. Y el poeta de 11Akirame" afirma asf. Evidentemente, las aguas 

eÁlidas del' amor, su blenhechora corrtente- apacible o convulslonada- se des. 

plaza Lañando al nervio fundamental del sentimiento; su pequeña o grande onda 

he Irradia a través de las fibras más íntimas estremecióndolas, satistación- 

delas Y olorgando bondad al espíritu. Empero, el amor es también lemor que 

lleva al dolor individual que, en última instancia, es soledad. Así dice el poeta: 
"Esta es la sobriedad con que to quiero; el 


La insurrección del amor. (28) 

Como vemos, la soledad es el fantasma rebelde y déspota que recorre los 
caminos Intoriores del hombre, apoderándose de los recursos para gobernar los 
sentimientos. ASÍ es como el ser humano está solo en su principio, en su amor. 
y en la ausencia del amor. Esta Última circunstancia en Akirame es la funda» 
mental: el hombre, en la ausencia del amor -es decir, en la ausencia de aque- 
la experiencia erótica que, aun parcialmente, le supo llenar con su huella 1e= 
¡fllma-, siente una soledad distinta a la primitiva. 

¡Soledad!, Isoledad!, Isoledad! Las mismas 

rulas 


rpadas 
dl silencio, en as mismas rutas ornadas 
es 
rima de soledad: que Juego Nlevará a otra variante, última y de- 
«ue se extiende a Ivavés de fodo el poema de Akirame”, La voz 
'rellere oa 1a/soledad en 5f, 5100 la soledad en la ausencia del 
sonido 49 AKrame 50 Ínlela aquí. SI-nop acercamos MÁS a osto hondo. 
| observamos lo siguiente: La doledad en sl es muerte, Mas, la soledad 
| sgamor es ida 3, el amor loo vid se anrena a muero 
Vésmos esto planieamiento en los poemas de Roberto Echazú. La primera pre- 
lb radica en estos versos: 
11 ón 1La muerte grando de herofsmos, 
A 
! Cao p 
Voraz: en la honda espesura que levanta 
batata 
soledad. 
Y aún entro nosotros, quién juzga? - Quién 
repara, 81 1a muerto 
mada 
ampara? 


LA ESPERANZA DE EA 
SOLEDAD ANTE EL 
AMOR Y LA MUERTE 


Seguidamente, el poeta, sintiéndose un primitivo ser allenado por la 
dlaloga sobre ésta así: 
'uando el invierno tiende su nacimiento en 
la terra 
- habóls 
sentido el moho de la soledad, restregar enla 
sangre, su flujo 
azul? 
Por qué la tierra de su oclo profundo- su 
umbría . 
traslumbre- 
¡como polvo de rencor todo lo cubre? 
lAy si de tanta soledad nada queda! INI 
lumbres ni fulgor! 
1SÓlo tumbas!" (9) 
Luego de haber identificado a la soledad con la muerte y,a sf mismo,a su 
proplo ser humano, con la soledad, el poeta se lanza a la búsqueda del amor, 
Porque sólo en 61 podrá decir; 

Hemos dado a la vida los colores que lle- 

nan de savia 

a la tierra; y nuestro temor- con la Impa- 

elenela- 

resguardaba 

bajo tus senos el relente del rocío en las 

cumbres azules. ñ 

Y la noche se Imprimía en el mediodía de 

fu alma 

- y la tristeza se enrodaba en el silencto, 

como surco 

desnudo 

de consumidas tinieblas. (10) 

Una vez en el amor es necesario preparar el enfrentamiento con la muerte, 

- 1Oh amor! 

Nuestra alegría es una gran subasta de fno- 

cencla, y nuestro 

córazón 

- iperennidad inviolable!- no es cimbel que 

la muerte 

entre. 

Ni lugar que llegue su tropel. — (18) 

Puesto que la soledad con amor es vida, el amor- siondo vida- se enfrenta 
a la muerte, 

Estrecha, amor mío, el inmenso silencio de la muerte 

¡que no tigne las armas de nuestras almas. 

Y nuestro lecho más fuerte trazará la eter- 

nidad; 

esposa de lu alma. (20) 

Ya en versos anteriores el 
a la muerte con el amor: 

- ¡SÓlo el nombre de tu corazón es más fuer- 

te!; ly tan poca. 

espesura 

Para ensanchar toda mi alma? 

MI amor que también es arma amante que 

sólo se renueva en tl 

despejando 

ala muerte, (15) 

Poseldo del amor, el poeta tiene una I6cida convicción de que se encuentra 
entre la soledad y la muerte, hecho que le lleva a un estado anímico riguroso: 

- Esta es la sobriedad con que te quiero; ol 

valor 

de la soledad. La Insurrección del amor. 

La tierra está en nosotros sin temor a que 

fe quiera. (28) 
-.Lupgo, on total entrega al ser amado, cumpligndo con el amor- puesto 
"que amar es, anto todo, Aarsé-: exclama: Ñ 


poeta manifestaba su deseo de hacer frente 


Este es el tiempo en que has legado para 
hacor 

de mi espíritu una semejanza 

- Y o] tiempo en que has Megado, no podría s 

ser sin la oternldad, sin ol desco de asirte, (29) 

Coma vemos, en Ákiramo, aquí se realiza la consumación del amor, con- 
sumación que debe prolongarse - asf lo dice el autor- por una eternidad. 
Este es el “climax del proceso Interno del poeta que- amante- dice: haz Me 
¡na semejanza tuya”, ¿Cut otro ofrecimiento, que otra entrega pue 
Y el tlempoenquehas llegado, no podría ser sin la eternidad, 
Recordemos que la eternidad (poema 26) es la esposa dol alma de aquél ser en 
quien el poeta ha depositado su amor y de quíen, ahora, solicita su entrega:.... 
vo) deseo de asirte". 


edad, 


Por 


OSCAR 
RIVERA-RODAS 


Conveneldo del amor, comprende que debe construir su tálamo- el refugio 
de su nueva situación. entre el silencio, el pudor, las sombras. 

'T6 lo sabes, cada día lo sabías, antes que 
la muerte 
se mime de alegría, y su costumbre absurda 
permanezca 
en la dignidad del destino, en el valor de 
hombre. 
(Esta es una alianza hecha de pudor bajo 
el silencto 

(0) 


de tu alma), 

¡Mejor la tierra en las sombras!» — (32) 
a través de Akirame- aquí hemos encontrado la culminación del senti- 
miento del hombre, aquí también hallamos su tragedia: en su lucha contra Ja so- 
ledad y la muerte, enarbola el amor, consuma el amor; pero cae, como animal 
herido e impotente, en la maraña de la soledad, El amor no lo cubre todo, ¿Tal 
vez, por falla de fe en el amor? No. Es una realidad comprotada por la convic» 
ción humana, Ya decíamos: el hombre, aun en el amor, se enfrenta a sí mismo, 
a sus recóndllos paísajes, y so encuentra solo. Irremediablemente solo, Solo 
y en compañía del amor. Es el vaivén al que está sometido el ser: oscila entre 
situaciones opuestas, contradictorias, oscila Siempre, siempre oscila, Y 0s= 
te valvén origina la Incertidumbre terrible y casí permanent 

'sperar la alegría!” — (36) 

SI bien estas palabras surgen en las alas de la duda, el poeta, sin embargo, 
posteriormente acepta a la esperanza y la alegría como armas de defensa; 
¡Que bien sirve esta defensa bajo un 4s- 


Ay esperanza: 

Provinela del corazón. (3D 

Es así que el hombre recobra suesperanza y busca nuevamente al amor, Mas, 
caerá otra vez y volverá a levantarse, sabiendo que ha de caer y levantarse, 
sin fin. En esta lucha altiva se emplean todas las armas. El poeta de Akirame, 
si en principlo había manifestado; el amor contra la muerte; ahora» y he ahí el 
extraordinario recurso-, en su aíán de contener al sentimiento que Je atenuó 
Su insatisfacción, exclama; al amor a travós de la muert 

Estrecha, sobre esta altivez, todo tu amor, 

como sl no tuvlesos 

temor 

A que te quier 

- Y dirás: . 

es el estremocimiento de esa muerte, que 

me acercará 

a li con lágrimas en los ojos, — (40) 

Esta persistente lucha del hombre contra la soledad es mostrada por Akiramo: 
la soledad anto el amor y la muerte, Pero, cusi es la solución de esta lucha? 
Pregunta vana, tal vez, Él combate es permanente, ¿Hasta la muerte, quizá? 
Sabemos acaso, ¿qué hay dotrás de la muerte? 

Sin embargo, al cabo de esta situación repetida, oscilante, Akirame nos pre- 
senta la última variante de la soledad- anunelada ya, y, al parecer, solución 
esperada; silencio en la soledad de los hóroes. Con anticipada roforónela a la 
muerto, dice: 

- ¡Ah! ¡Innoble: 

En vano los pueblos culdan sus tesoros para. 

alabar . 

la sabiduría, 

€ ¡compostura 

de Jueces en los altos dotes del lenguaje 

y los cargos 

de la holgura en las memorías del espl- 

rita), 

¡Sobriedad. 

y inanera de ser!; loh amor!, 

armas del deseo: 

(Y alatarás el silencio que crece en la 

soledad o oli 

de los héroes) (42) 

Personalmente, la posible solución (silencio... en la soledad de los héroes), 
preflero entenderla así: la soledad, en ol silencio de los héroes, 

Este es el mensaje que he Fecibido de la última obra de Roberto Echazó, 
Creo que el poema ya en su nombre empleza a manifestar su Intención. “AKi- 
Tame" - palabra japonesa, quiere decir: resignación anto 10 Inevitable, Y, 
“Mo inevitable" en este poema os, precisamente, la soledad del hombre. La 
resignación equivaldría al último recurso por sobreponerso a 0 InevitatI 
el silencio del héroe. 

Estas apreciaciones en torno a “Akirame"manifesió:on forma superflctale 
durante la discusión que se suscitó al cabo vie la lectura del libro por parto 
do su autor, en Galería Arca. Hoy, las fundamento y reafirmo. Esporo que mi 
esfuerzo no sea Inoportuno, 


jen plo las. 


da cup os 


CORDOBA TURISTICA Y 
CORDOBA CULTURAL 


Por Ma. ROSA MAJO-FRAMIS 


vidar que aparte del sabor Upico de la 
ciudad, tene una serranía con tres.em- 
balses y rodeada de bellezas natura- 
les. Dispone de 50.000 hectáreas de 
bosque Moreciente y otras tantas de 


Sabiduría, Séneca, cuya Imagense man- 
tiene en sitlos preferentes del mundo. 
Séneca en el Museo del Louvre de 
Parfs, en el Museo Nacional de Ber- 
Mn, en Munich, en Estados Unidos. 


donde existe un'luminoso Velázquez, 
que derrocha maestría en la repre 
ducción del rostro expresivo del fl- 
lósofo, al cual Córdoba ha erigido un 
monumento para fijar la atención de 


todo el que visito esta cludad, ante 
el hijo ilustre de esa' bella ciudad 
bañada por un “trío poeta y soñador"... 
que ciñe sus riberas foridas como 
sí amparase el embrujo cordobóS,,. 


Clrdoba empleza a atraer el turis- 
Do y se convertirá en zona turística, 
Esa ciudad andaluza de callejas curvas 
y estrechas, que conserva el tl 
Pisma y muestra caóas encaladas con 
la Poesía de sus cancelas, tras las 
Jue aparecen los. pattos de mármol, 
Jin Háruanes de azulejos, contiguos 
Pslas de engarabltados hierros, aún 
Gxornados por las ramas de las 
esa ciudad de gu 


colas florida: 
EXA. melancólica, de riberas de oll- 


Jares y naranjos que am) 
los ¡para el Gua- 
alquivir, de azoteas por les que se 
Sistordan las flores de fuego e Ins- 
Meación Muerte y triste - como las 
púas de Romero de Torres-, y de 
Fagisas históricas de Gpocas roma- 
Mes] Árabos (porque los árabes ins: 
ILSÍSron el torcer califato dde Córdo- 
IES 


PATIO CORDOB! 


pensamiento"! ,en plena construcción 
de la Mezquila, maravilla que ha que- 
dado ungida a la sicología de un pue- 
blo). Esa ciudad que erigió un monu- 
mento al Gran Capitán, Don Gonza 
lo Fernández de Córdoba, y Última. 
mente al genial fllósofo, Séneca, hijo 
de Córdota y cuya filosofía humana 
de vigorosa firmeza, austeridad y fa= 
talismo de un alma honda y estolca, 
dejó su huella eterna. Esa cludad en 
la que se oyen campanas pladosas en 
el atardecer, muy próximas al Cris- 
to de los Faroles, tiene derecho por 
razones históricas, artísticas y esté. 
ticas, a que se la declare zona tu 
rística. 

Y se encuentra en vías de realiza- 
ción un vasto programa de comunica= 
Elones eapaz de convertirla en atrae» 
ción turística mundial. No hay que ol- 


repoblación forestal, y centros depor- 
tivos notables, densa vegetación, mon- 
les cotos de caza, donde se pueden 
cazar piezas codiciadas de jabalíes, 
linces, ete., cotos que alcanzan una 
extensión de 40.000 hectáreas, enlos — |. 
que de modo casi normal se cobran 
unas mil quinientas piezas venatorias 
y en los que se dan cita los más cb- 
Jebres personajes del mundo afíciona- 
dos a la cinegética, ya que políticos 
famosos y artistas de renombre unl- 
versal, desfilan en 6poca de caza por 
fincas cordobesas. 


ES 


También su aspecto cultural tene 
resonancia en la vida del país. Y pa- 
Ta que aún cobre mayor augo, se pro- 
yeclan once Secclones Delegadas, un 
Instituto Femenino y clnco Centros 
Libres Adoplados, pasando a ser la 
provinela cordobesa la de mayor In- 
versión en el distrito, con un total 
de ciento cincuenta millones de pese- 
tas. 


Los Centros programados en la pro- 
vincia serán Secciones Delegadas en 
Córdoba (capltal) y distribuidos en- 
tre pueblos próximos: Baena, Mon- 
tílla, Hinojosa del Duque, La Rambla, 
Palma de Río, Pozoblanco, Priego, 
Montoro, ete. 


Las obras de construcción de los 
correspondientes ediflelos se comen- 
zarán inmediatamente, ya que existe 
el propósito de que puedan inictarse 
los cursos en el próximo año. Esta 
mejora de la enseñanza contribuirá 
a crear un mayor ambiente cultural, 
precisamente en la “capital del pen 
samiento"!, vieja ciudad, cuna de la 
cultura Árabe, que tuvo un padre de la 


MEZQUITA DE CORDOBA 


| 
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SOLOGU 


AQUI 
Y, 
ALLA 


Kina vez más debemos reforírnos en estas crónicas de caleldose 
lente poeta peruano Javier Solocuren, cuyo volumen **Vida contínua” 


ción de toda su obra hasta hos 
alabanzas, 


REN 


Por 
C.E. ZAVALETA 


lo al exce= 
recopila» 


'= acaba de aparecer en Lima, en medio de justas 


SI bien pequeño, el tomo significa veínte años de pacteneta, durante los cuales 


los borrones y son 


)ras fueron cada vez más iluminados por el autor, quien, co- 


mo los asépticos cirujanos, posee un foco de luz en la frente, y con él planta sus 
ojos y su extrema sensibilidad en el mundo de las palabras, que recompone y 
sohterna para crear con ellas el otro mundo suyo, donde persigue la armonía y 
la calma, por en medio de **la marea de la sangre”. 

En nlucón conjunto de poemas se verá más auténtico y profundo a Sologuren, 
que en sus famosas “Estancias”, El hombre-poeta se halla aquí al centro de una 
ronda de elementos (el sueño, la noche, la muerte, el mar, la música, el hombre 
y la mujer): éstos giran y desenvuelven la vida, mientras el artista pulsa al más 
xtino las cuerdas de su proplo pecho, y vibra $ balla en un éxtasis límitado por 
el sosiego. Así, en este viaje circular'en que no hay necesidad de ir adelante, las 
frases de Sologuren, aprendidas en los místicos españoles, profundizadas en el 
torbellino de Verlaine, Baudelaire y Rimbaud, aleccionadas por el ejemplo de 
José María Eguren, modulan el contrapuntoentre la paz y la guerra de la emo» 
clón, entre el cerebro y el sentimiento, y todo envuelto por el ropaje cívilizado 


del poeta formalista, alslado y solitar! 


Como se ha dicho, todos sus títulos pobticos están reunidos en el volumen, Se 
trata, en verdad, de una sistemática y esforzada “"vida continua", desde “El 
Morador*" (1944), donde también Sologuren, por esa fecha, como Jorge Eduardo 
Elelson y Gustavo Valcárcel, nos sorprendía con sonetos y décimas de gran mé 
rito formal, aunque de sentimientos imprecisos, hasta “Varia 1V” (1958-1969), 
donde el poeta mezcla su sabiduría con una trísteza propia de Daudelare, quele 
permite, sin embargo, observar y cantar todo lo humano, 

A lo láirgo de veinte años=y todavía está al comienzo de su madurez» Sologuren 
ha sído muchas cosas en la vida cultural del Porú, Un extraordinario poeta, un 
promotor de hermosas publicaciones, un edítor delicado, un buen catedrático y 
traductor, un amigo sensíble y Teal de quienes saben conocerlo, La bondad le ha 
suavizado slempre el aspecto; y en el arte, que es su única flobre violenta, ha 
conseguido, por paradoja, serenidad y perfección, virttdes clásicas que quizá 


cuándo obtendrán los dem 


Sl 
¡Oh Sueño donde los formas pasan 


como por una avenida 
alzada en el crepúsculo, 


los acallados posos de mi vido! 
cava 


mas 


Héhansitos los damiada. |* 
de mi corazón, Noche, 

y yo osciendo por tus venos 
como olborada frágil; 

y voy viendo tus aguas 

unir roíces, pájaros 

coídos, lentos memorias, 
insepultos espejos, 

náufragos resplondores. 


que siempr 
tienes la puerta 


la songre misma 
su libertad 
tocor el cielo 


1% me enciendes lo sed, los enigmas, 


ESTANCIAS 
Por JORGE SOLOGUREN 


con relámpagos 
nuevos. 


4 


Giro, Mor, sobre tu aliento, 
De ti salí, hacia ti vuelvo. 
Soy tu fábula, tu espuma; 
y tu anhelo, tu sueño 
indescifrable ” 

'me palpita en la mareo 

de lo songre. 


19 


Cuerpo a cuerpo, 

Hombre y Mujer, 

se ¡rón quemando 

en el fuego blanco 

del omor. 

Mano a mano 

levantarón el érbol 

de lo vido, 

y su oire y sus pájaros. 
Hombre y Mujer, 
descubrirán que el mundo 
es compoñía 

y un mismo sol 

calentoró sus huesos, 

y un mismo anhelo 

los mantendrá despiertos, 


“LA CIUDAD ASESINADA” 


(Ediciones Martinez Roca, Barcelo: 
na. Primera Edición: noviembre de 
1965.- Traducción española de “La Vi. 
Me Aux Tolts Verts") 

Maurice Guillot es, en la actualidad, 
uno de los grandes de la literatura 
francesa y su fama se extiende por 
todo el mundo a través de sólo dos 
novelas publicadas. Tenemos hoy en 
muestras manos “La Ciudad Asesina. 
da”, entregada al mundo hispanoame- 
ricano por Ediciones Martinez Roca, 
de Barcelona. En ella, el autor rela: 
ta hechos reales vividos por 61 mis. 
mo durante la Gltima guerra mundial 
Guillot, enrolado votuntarjamente en 
los cuerpos francos, fue hecho pro- 
slonero en 1940, y su cautividad no 
será sino una sucesión Ininterrumpl- 
da de tentativas de evasión sanciona- 
das cruelmente en los campos de con- 
centración y en las cárceles de laGes- 
tapo, Alistado más tarde en la guerra 
de Indochina y tras una brillante ca- 
rrera militar, Guillot abandona el ejér- 
cito para dedicarse a escribir, precist 
mente, contra las “matanzas Inmundas"" 
y describir la verdadera Imagen de 
un ejército en guerra. 


“La Ciudad Asesinada" es, real- 
mente, una excepcional novela basada 
en hechos de la segunda guerra mun- 
dial, Trata de la resistencia de los 
prisioneros de guerra, de su herofs- 
mo y su sacrificio en los campos de 
concentración nazis, y revela cuadros 
do'orosos en el célebre campo de Ra- 
wa-Ruska. 

Aparentemente, Guillot vivió el dra» 
ma más profundo de destrucción y 
muerte jamás registrado en la his- 
torla. El del exterminio de la ciudad 
de Dresde, una ciudad apacible que 
fue reducida a rulnas por las fuerzas 
aliadas en un ataque de una sola no 
cho, 

He aquí un párrafo de aquel dra- 


ma: “Febrero de 1945, Era el reflu- 
Jo. Durante cuatro años, el ejército 
alemán había estrujado 'al ruso con 
sus tentáculos, había perseguido y 
¡cosado a' ejército rojo, quemado elu- 
dades y pueblos, torturado, martiriza- 
do, matado personas inocentes. 

isHoy vo'vía como la marea y el 
ejército rojo acosata a su vez y per- 
seguía al vencedor de ayer, pldlendo 
venganza devolviendo horror por ho- 
rror y matanza por matanza. El odio 
soplaba tempestuosamento, con la ven- 
tsca de las nieves y de los hielos. 
Era el éxodo. 

*Desde hacía dfas y semanas, bom- 
bardeado, ametrallado, aplastado por 
los aviones, por los cañones, los tan- 
ques y los dos ejércitos, un pueblo 
de niños, de mujeres, de ancianos, lo 
abandonaban todo para huir de la ba- 
talla, de la represión del ruso, Ínten- 
tando alcanzar el Oeste en donde los 
bombarderos sembratan la muerte por 
doquier. 

“La muchedumbre marchaba a ple, 
en carro, por los caminos y las este: 
pas. Las gentes morían por millares, 
de trío, de hambre, de agotamiento. 
La mullitud continuaba avanzando, a- 
venturándose por los hielos de los 
ríos que se hundían a su paso, ar- 
diendo en el incendio de las ciuda- 
des, cayendo bajo el fuego de las 
ametralladoras o del hielo de la no- 
el 


“Ojo por ojo, diente por diente 
por cada mil Kalinkas violadas y diez 
mil Ivans asesinados; mil Ursulas vio- 
ladas y diez mil Pritz suprimidos. 
Por cada cien mil huérfanos soviéti- 
cos, cien mil huérfanos alemanes... 
La guerra, el invierno yla matanza! 

Guillot, en su extraordinaria nos 
descríbe con horror y con toda e 
deza, lo que fue aquel dramático ept- 
sodio de Dresde, aniquilada por el 
ejército ruso. 


RAMIRO CID 


Resulta cierto que las obras del 
genio son siempre jovenes y, aunque 
de otro ambiente y época distintos, 
Mevan escondido algún rasgo de 
manidad perenne que las hace fami- 
Mares al hombre moderno, Sófocles o 
Calderón, Shakespeare o Lope de Ve- 
ga. nos conmueven aún en el teatro, 
como en la novela Cervantes y en la 
epopeya los autores de la Míada, la 
Canción de Roldán o el Poema del 
CId. Sólo se necesitan algunos leves 
toques del refundidor que, sl es flel 
y entendido, nos las presentará con 
su eterna Juventud y belleza, 

El Teatro Español de Madrid ha se- 
guldo desde hace muchos años esta 
gloriosa tradición de representar obras 


PIO: 


color, el la sensitilidad-entermiza, 
Iniciante de fuertes IyApReSlones, Aquí 
32 la inteligencia mln Se Ferea en 
las prandlosas proporcione del drama. 
y en el contraste de las Yénganzas: 
la de Velázquez, que POr-ál amor de 
doña Lambra se envlece y tralelona 
faltando 2. su dignidad. de catallero; 
Y la de Mudarra, el bastardo, reprer: 
Sible como toda venganza, pero. des- 
<ublerta, Justitera y valerosa. Final. 
mente, la Serenidad impera y Se res: 
fsblece la calma y SOFROSINE, como 
en los grandes trágicos griegos, en 
medio de escenas apacibles. 

No deberfamos desdeñar ni descono- 
cer estas muestras inmortales deltea. 
tro español que con el griego y el de 


TEATRO 


VIVO 
e 


MODERNO 


Por 
JAIME DE ECHANOVE GUZMAN 


VARIADA, 


excelsas de la lteratura dramática 
universal. Los clásicos, naturalmen- 
te, no son siempre antiguos. Es clá- 
sica cualquier obra acabada y a su 
manera perfecta. Hay también entre 
ellos algunos modernos, y así, reclen- 
temente, en el Español se representó 
“El Zapato de raso”, de Paul Clau- 
del. Pero en éstos la comunicación 
Intelectual entre autor y público flu- 
ye más Inmediata y espontánea. En 
los clásicos antiguos, y especialmen- 
te en los del Siglo de Oro, es donde 
luce y se demuestra el ingenio refun- 
didor. 

Tiene la ventaja el público español 
y, en general, todos nosotros los que 
hablamos el fáloma hispánico, de que 
en lo esencial, empleamos la misma 
lengua que Tirso, Lope o Calderón. 
Los vocablos son casi los mismos, 
aunque se haya renovado su arquit 
tura y la forma de ordenarlo”. Cu 


do los siete infantes de Lara salen 


tralción de Ruy Velásquez, la 
madre de estos siete héroes los mira 
con orgullo y va describlendó los arreos 
y armas de cada ¡no, ¡Acaso muchos 
ho sepan ahora lo que es un "”melado 
de bandas y de roles”, que Don Al 
fonso trae bordado en el paramento 
o guarnición de su caballo. Pero tam- 
poco es difícil entender que en campo 
de color miel o dorado lleva dibuja» 
das sus nobles armas. (No son las de 
Lara que, como es sabido, tiene dos 
calderas Jaqueladas de oro y sabl 
No sabemos por qué Lope le atribuye 
este blasón). Pero, fuera de alguna 
excepción, las demás apalabras y dis. 
cursos se entienden sín dificultad por 
un oyente de nuestros días, 

“Los siete Infantes de Lara” es el 
drama de Lope de Vega que última- 
mente nos ha ofrecido el teatro Espa- 
fol, de Madrid. Como Menéndez y Pe- 
layo tenía el arte de (far con frases 
Iapidarias la esencia de una obra, es 
Inevitable citar las que dedica a Ósta 
y que también repite el adaptador. Es 
na “'sombría epopeya dela venganza' 
Pero venganza de mujer (Doña Lam: 
bra, que mueve a Ruy Velázquez para 
ejecutarla) y por eso venganza Inga» 
clable, apasionada, cruel hasta el en- 
sañamiento. El público llena el teatro, 
sigue sus vicisitudes con igual atención 
que sí aconteciese en nuestros días. 
Lope de Vega hizo revivir ante su pú- 
blico del siglo XVII los cantares de 
gesta y las antiguas crónicas, Los ad» 
mirables actores y actrices del teatro 
Españo!, con su director, Marsillach, 
y por supuesto el adaptador Juan: 
Germán Schroeder, hacen que Lopede 
Vega resurja ante hosotros. Los aplau- 
sos, la expectación, el silencio cont 
nido del público, ponen de manifiesto 
que la Interpretación ha sido perfecta. 

El éxito de este espectáculo que ha 
durado meses en el escenario del tea- 
to Español demuestra 'a cultura de 
un público capaz de saborearlo. No son 
los ojos a quienes deslumbra el tec- 


Apuntes sobre... 


¿Viene de la página 2) 


.. 2 no deja entrever en ningún 
momento, que el virtuoso composítor 
del siglo diecinueve, habría de morir. 
dos años más tarde en el manicomio 
de Praga, preso de los más terribles 
accesos de locura, 

La diferoncla establecida entre Sme= 
tana y Dvorak, radica en que el pri 
mero no tuvo la suerte de vivir en 
una patria tranquila y lbre del ene- 
migo; el segundo sintió los beneficios 
de la patria ya establecida y sín re- 
bellones, Smetana tiene el valor ar 
Místico del compositor de pureza G= 
alca; Dvorak es un espíritu sencillo 
y como 8l mismo dijo: “un humilde 
músico bohemto”», 

Un nato espíritu checoslovaco, Es- 
to fue Smetana, cuya sensíbilidad ort= 
ginó la policromía que domina aún en 
nuestros días sobre muchos otros au- 
tores que le sucedieron, Su música 
es comedia, drama y poesía, Sus ex- 
cepcionales dotes de compositor, se 
volcaron de lleno en sus obras, lo- 
grando convertir el idloma en motas 
elegantes y salfarinas, en travlesos 
compases que abrieron las puertas del 
arte musical checoslovaco al mundo 
entero, 


too 


Shakespeare sobresalen como supre- 
mas cimas en este género. Porque 
ho se trata de obras muertas e in- 
comprensibles para nosotros, sino de 
algo vivo, effcaz, apasionante. 


I 
Aquí, en medio de mí mísmo 
siento mi soledad que cada día 
hiere de lobos todo lo creado, 


Ya no es el trino, 

ni el latido, ni el grillo. A 
Ya no es mi corazón= >. = 

el que señala 

esta urgencia de ser en cada paso, 


Ni es mí voz la que alumbra cada forma. 


LA CASA DE LEZICA Y 


(Viene de la página 1) 


Para terminar cítaremos que entre 
los descendientes de la otra hija de 
Don José Canals y Doña Juana Manue- 
la de Lezica, la Señora Doña María 
Josefa Canals de Ponce de León, se 
han distinguido; Don Rafael Gumucio 
Irigoyen (4), intelectual de nota, naci- 
do en Cochahamba en 1911, Prefecto 
del Departamento de Cochabamba, gran 
señor por su Inteligencia y su sangre, 
y Don Alfonso Gumucio Reyes, que ha 
sido Ministro de Estado en la Carter 
de Economía y Embajador de Bolivia 
en España, donde terminadas sus fun- 
clones reside, 


(1) Hermano de Don Pedro Canals y 
Rubió, asímismo natural de Bar- 
celona, nuestro cuarto abuelo mater- 
no, Ministro Tesorero de las Reales 
Cajas de La Plata y Cochabamba, “/uno 
de los vecinos de honor de esta cfudad"" 
dice un documento del año 1809, que 
se encuentra en el Archivo de la 
ción Argentina en el Legajo Na. 9-5-12 
Mamado Intendencia de Cochabamba, 
quien instauró información probatort 
de su nobleza e hidalguía, conforme lo 
acredita la respectiva Certificación di 
Blasones, donde va inclusa, de fecl 
12 de marzo de 1785, que conservamos 
en nuestro archivo familiar; hallándo- 
¡se una copla protocolarla en la Sección 
de Manuscritos de la Biblioteca Naclo- 
nal de Madrid, bajo la signatura 11094, 
(2) "Casado en esta villa conuna seño. 
ra (Doña Juana Manuela de Lezica 
y Ugalde), de la familia de más distin- 
ción que hay en ella”, dice en un m 
morlal dirigido al Virrey de Buenos 
Alres, el Corregidor de la Vílla de 
Oropesa del Valle de Cochabamba, Don 
Félix José de Villalobos en 15 de fe- 
brero de 1780, Est 
Ma en el Archivo Gener 
Argentina, en el Legajo Intendencia 
de Cochabamba No. 9-5.8-2. 
(S) La familla Granado, de probada y 
reconocida hidalguía, procede en 
Bolivia, del médico de la Tercera Co. 


Este amor que 
no está hecho de 


que sólo cantan a la sangre. 
Es aurora sín prisa: 
tiene el sabor que queda 


cuando uno se ha 


en el puente del sueño, g 
poe o SÓ: 

jel metal.de los ángelges: 
bajo da Tue de la palab: 
Es pronto deshofarse 
de lo inútil y efímero, 


Es este cauce que corre y que recorre 


describiendo la dimensión exact 


Es este tiempo que siento y que presiento 


en la brájula Interna 

de la muerte sín pájaros. 

Es esta soledad la que apacienta 
rebaños de tristeza 

hacía un tiempo sín ahora, 


El mundo está dormido 

ajeno a toda forma trascendente: 
el manantial se ha convertido 
la lluvia ya no trae espigas de term 
la palabra es el signo del silencio, 
y el amor se olvi 

Que este barro que duele 

tiene el soplo del siempre, 


Soy un coleccionista 


que vive construyendo con recuerdos 


conciencia de que existe. 
Prendido en alfileres, 
disecado, está el lIrlo, 
los mendigos, 


la constelación que amé en silencio, 


el río que imaginamos juntos, 

el pozo mágico que inventaba palab, 
y aquel cuento pequeño palpitante 
que creció junto al fuego, 


Hay una rueda enorme 


que repite los nombres y las cosas, 
triturando la esencia del crepúsculo, 


congelando el amor. 

Con su rostro de goma 

y su paso monótono, 

ha ensombrecido el mundo 


destilando su nada pegajosa y nocturna, 


¡a de mi nada. 


sereno y límplo, 
fruto secreto 
de la cruz de ser 


en medio de uno mismo. 


mL 


en níño clego, 
ura, 


en una estrelll 


Por todas las heridas de mí alma, 


tocando eternidad 
está mi corazón: 


Por todos mís caminos 
poblado de presencia estás amor: " 
rubí de alma gemela, 

diálogo cifrado de temura, 


beso que alumbra 


ras, 


Sobre el pasado páramo alzamos 
construido de imposibles. 
A diez toques del mundo 


1 me entrgas 
el vino de tu alma 


milagro de la espl 


porque tu lágrima 
que alimentan las 


én esta soledad que a veces viene, 


Vienes, después de tanto presentirte, 


con gracia de paloma 
y pureza de río, 


en la sencilla fórma que trae la ternura. 


Te acercas, y a cada gesto tuyo 
resucita en 


las cosas la substancia y la luz, 


No hace falta ql 


- eso me basta - 


desde el día primero 
hasta que la luz se duerma entre mis 


Naciste como yo de espaldas a este barro, 


con la pupila fija en el astro y el vuelo, 
Te conozco del tiempo en que fue la semilla, 
y la abeja endulzaba la simiente del mundo, 


Germínaste, con este mismo signo 
que a veces me quema la garganta. 
Dios hizo nuestras vidas 

con la misma saliva, 

bajo un solo silencio, 

para que comprendiéramos 
nuestro diálogo eterno. 


Te llevaré en mi 
en mis pupilas, 


Te llevaré más al 


de este vivir doméstico, 


hasta que un día 


bajo una luz distinta 
nos corone el concierto de los astros 
con el signo de Dios, 


Por CARLOS TAGUEZ 


OCIOSO SOON  JOC 


Amor crepuscular, 


En un mayo de trigo S 
empezó la canción, 

En la rubía escalera 

le robamos al tiempo su luz, 

y el beso se convirtió en tu boca 


que hace volverme eterno. 
Cerrando la ventana 
cada día desciendes hasta mí, 


Yo he bebido el pan: 
sín cruzar el umbral del ruiseñor 


Aquello no lo quísimos nunca. 
Te siento consubstanciada a mí 


en un silencio que sólo tú comprendas. 


misión de Límites, que envlara 
rona Españo'a para dilucidar elig 
a 
de Portugal (zetuales Estados Ups 
e! Brasi): Don Santlaeo del Gram 
y Navarro Celderón, natural ae [y 
Montañas de Burgos (actual Proy 
de Santander, España) que despugy y 
haberse casado en Santa Cru He 
Sierra con Doña Rosa Plorez buno 
Ortiz, mija legítima del Capitán pa 
José Florez, natural de la cludsa, 
Málaga (España) y de Doña 
- Durán y Ortíz, natural de Sant Ce 
de la sierra y de las principal 
las de dicha ciudad, se avec 
«lud de Cochabamia, dond sas 
“%a operación de la vacuna”, com, 
lo había hecho en muchos pieblos 2 
Actual departamento de Santa Cn 
conforme lo certifican varios goal 
mentos que se hallan on el Legajo, 
Intendencia de Cochabamba, Sig, BE 
8-1, del Archivo General ds la 
Argentina. 
(4) Los Gumucio, traen origen ena 
tigua Villa de Oropesa del Valla gg 
Cochabamba, en el Maestre de Cappa 
Don Franciáco de Gumucio y Gopg, 
Astuena, natural de Larraterka 9g0l 
Señorio de Vizcaya de los Reinos de. 
paña, Regidor 


Provee 
de las Casas Solares Infanzónaa 8. 
sus quatro apellidos”, según se cor, 
slgna en la Real Carta Ejecutora pp. 
Hídalguía Vizcafna, que desde el ajy 
de 1793, en que se tigo su pa 
za, se conserva on el Archivo de ly 
Sala de Hilosdalgo de la Real Caer 
Jlería de ValladoWd (España), donde 
la hemos visto y leído, quien casó, 
sstablecerse en la Villa de Orope 
sa del Valle de Cochabamba, con Do 
fa Juana Manuela García Claros, 
legítima de Don Francisco García Cha 
Tos que edificó la Iglesia de Santo Do. - 
Mingo y de Doña Rosalía de la Peña, 


Buenos Alres, 1960. 


anuncian tus ojos y tus m 
viejos ruiseñores z 


lolorosa y vibrante; 


encontrado 


mágic: 


solo 


entre tus manos 
árbol al cielo, 


el sol, 


el castillo, 


purificó la escoria 
dudas 


jue cambies la cabeza a lo tuyo. 


sienes 
voz, 


Má de la urgencia 


